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El chulapón y pintoresco PPPPP  vuela sobre la China, y allí tenéis cómo se cuelga un “polizón” de la coleta de un caballero, y ese 
matrimonio, con ¡¡siete chinitosll, y el niño de las tijeras, que no se atreverá a hacer con los bigotes lo que hace con las coletas. Y... más 
cosas, más cosas que debéis buscar. (Foto Sama.)
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N Ü M 1

P A I S A J E S  R E C O R T A B L E S
Primera serie de enero y febrero: Las ciudades.-Ciudades del Antiguo Oriente. (Véase al dorso)

Vamos a publicar seguidas, aunque no en 
todos los números, tres colecciones de a tres 
páginas. Hoy ofrecemos el paisaje que se re­
fiere a las ciudades del Antiguo Oriente: I. Fon­
do de atrás.—2. Primer fondo.—3 a 9. Mura­
llas. Recórtese y pegúese en los sitios que se

indican en la plana, doblando siempre hacia 
atrás la peana; de ese modo resultarán lindas 
y curi(¿sas vistas de diversas épocas y asuntos, 
divertidas de hacer. Para más fortaleza, pue­
den apuntalarse por detrás con tiras de cartu­
lina—Con estos paisajes ofreceremos nueve cu­

pones, con los cuales podrá reunirse a pedazos 
a Don Tclcsjoro y su perrito, muñeco publica­
do en el núm. 31. Hoy damos el sombrero de 
copa. Los niños que nos presenten el muñeco 
completo tendrán derecho a la rifa de un for­
midable juguete.

Carta te escribo...
CORRESPONDENCIA DE “EL P. R. G."

L  M. y  A . M. (Talavera ) y A. C. (M adrid).— ¡ Qué rabia.! I M ira 
nue no poder publicar vuestros dibujos por no ven ir con las dimensio­
nes de siete  centím etros p o r cada lado! Espero que m andéis o tros que 
se a iu s ten  a estas condiciones, porque éstos están  muy bien, ¡ i  a lab ra .

Joaquín P iñana (M adrid).— P a ra  tom ar p a rte  en el Concurso de 
postín , “La fra se  de Don Q uijote”, es preciso ace rta r  todas las trases . 
Los villacaballenses rotos se encuentran  en todos los núm eros del mes 
de diciembre, pasado, y podéis tom ar p a rte  todos, aunque no seáis sus- 
crip tores. De tu s dibujos, publicarem os uno: el magnifico re tra to  de 
Bombón. Muy bien, am iguito. .

Ricardo Sáenz (M a d rid ).--Seras complacido. De las tap as ya habla-

abela Camocho (Madrid) .— E res muy sim pática y m u y  amable. He- 
mos recibido todo. La redacción en pleno te  deseamos tam bién un ieliz 
año nuevo. Mil gracias por tus elogios al Almanaque.

M aría del Carm en {M adrid) — Recibidos los villacaballenses y  las so­
luciones. No te  preocupes de la le tra  Z._ Ya esta  arreg lado . 1 respelos 
te  agradece tu  delicado obsequio, pero dice que ya esta  h a rto  de hue­
sos y de su vida perra. Que le guardes tu rró n . ,

Pedro M artínez {Zaragoza).—Aquí te  hemos puesto en un cuadro 
de honor, por ser un buen propagand ista  de L l perro , EL ratón y el 
gato. Me na gustado mucho eso de que hagas g a s ta r  a tu s am iguitos 
el dinero en E l perro , en vez de gastarlo  en golosinas. i u  dibujo se

pubj 08¿ia¿ /. H uarte  (Pamplona) — Puede decir a su graciosa sobrina 
M anolita que no hace fa lta  m andar el nom bre de los villacaballenses

10t°VÍccnte M arín  (M adrid).— Se publicarán  todos los dibujos que has 
mandado. Valen los mismos cupones. Puedes m andar los dibujos que 
anuncias, en la seguridad de que se rán  bien recibidos, porque eres un 
form idable d ibujante. Y muy sim pático.

R. s. (Soria).— Gracias por los elogios al Almanaque.
Siem pre vuestro, Cincomanos.

m urió en 3308, an tes de Jesucristo . M aricastaña es un personaje  sim ­
bólico y proverbial, con el que se suelen rep re sen ta r  los t l ^ o s  remotos^ 

P reaunta  núm . 16. (De Vicente M arín. Valladolid.) L l gato  Adi 
vino sabe m uchas m arru llerías , y esto sólo con la  eclaa se consigue.

P reaunta nú m  17. (De Vicente M arín. Valladolid.)—-L as escobas son 
utensufos” de limpieza, por lo tan to , el m ag o B o tijo  lejos dei ensuciar 
la comido con sus manos, lo que hace es lim p iarla ... i L s el que deja ei

P laY bastadla*otra. Vuestro, Cincomanos.

P R E G U N T A S  P I N T O R E S C A S
(Se d ará  premio a  la m ás sa lien te)

18 /P o r  qué los gatos se comen los ra to n es?—F ernando B enéitez.
19 . ;Q u ién  es más listo, Bombón, Trespelos o Adivino .
20. ¿Quién se llevará el premio de las p reg u n tas  P in to rescas.
21 / P o r qué los chinos tienen los ojos oblicuos. V icente M arín.
22 (¡ P o r qué cuanto m ás leo Don Quijote de la M ancha m as me

Adivino, terrib les  enemi-

gOS24SOV ponr  q u f  e°l g \V  A d i ^ n O  ?se come al ra tó n  Bombón ?
25. ¿P o r qué al Pollo Guindq no le hacen una so p a . Campo II.

V a|or< 7í ^ ^ « )  ra riq u tg t  ̂  6 muohos> y  como a todos ellos los
lleyes Magos, en vez de juguetes, les ponen carbón, yo quisiera saber 
dónde cogen tan to  carbón como necesitan tales senoies p a ra  re p a r ta  
en tre  los niños malos. ¿T endrán  alguna m ina ellos .

27. Los Beyes Magos, aunque mama diga o tra  cosa, yo creo que
sólo vienen a Gijón, pues si no, ¿cómo se las a rreg lan  p a ra  re p a r t ir  en 
una sola noche los juguetes a todo el m undo? .

28. ¿C uántos niños nuevos hay en P a r í s ;—E lias Bajo (C ijon).
29 E n la  h isto rie ta  del núm ero 24, el p ro tagon ista , Quico, <,por que 

no se duplica al e n tra r  dos veces en la tin a ja , y su suegra  si se mul-

* * 30. ¿Dónde tiene la cabeza Cincomanos? .
31. ¿A qué a stro  iríam os a p a ra r  si la T ierra d e ja ra  de e je rce r su 

a tracción?— R afael Segovia V illarreal (M adrid). , „
32. ¿P o r qué a los limos pobres no les ponen nada  los Beyes Ma

gos?— M aría del Rocío (F uen teo ve ju n a ). .
33. ¿P o r qué los gusanos hacen la  seda?—-Juan M anuel V allanno

(Alcalá de^Jdena^ g®'perr0j ej r a t¿ n y el gato  comen en el mismo p la to .'

J °3| 5. " ¿ P o /q u é a 1 as éása s^ tie n en 6baí(fones 1— M aría del Carm en Va- 
lla tino  GHchíó^ c c¡e¿,p¡és | es llam an ciempiés, si no los tienen?

37. Cincomanos: Usted debe de*ser un buen boxeador. A usted si 
que no le g a n a rá  C am era , ¿no es verdad .'—José M a n a  de Benito
(C euta). , . . .

38. El oro ¿es simple o com puesto .' , . ,
39. ¿De dónde se saca el m ercurio en mas abundancia .
41). ¿P o r qué no alum bra la luna tan to  como el so l.
41. ¿Puede haber hab itan tes en los demás p lan e tas?—Joaquín P i-

” a ,4 2 .^¿Q u ién  inventó el tu rró n ? — M uría del Carm en (M adrid).
43’. ¿C uántos hab itan tes tiene  V illacaballos? .
44. ¿Y V illaburrillos?—A ntonio  A vila  Vega {Valencia de A lcán­

tara. C áceres).
45. ¿ m*

no tiene v*«*«. - - — -  — ,i------ > . x
g a to s” ?— Cayetano M artínez {Ceuta).

46. ¿P o r qué al pan le echan levadura; 
de H enares) . -

45. ¿Me puedes explicar el origen de la  f ra se : “Fulano  o M enga- 
tiene una su erte  de perros^”, y  ̂no se dice tiene una su e rte  de

-G enoveva Pérez {Alcalá

P R E G U N T A S  P I N T O R E S C A S
Respuestas a las publicadas en el número 30

P regunta  núm . 5. (De Miguel Angel Orduño. V ito ria .)— E sa mu­
ñeca que g uardan  en un arm ario  las m adres que han perdido una hija , 
viene a ser, p a ra  esa m adre, como el alm a de la h ija  desaparecida p a ra

SletpPrTcgunta  núm . 6. (De Miguel Angel Orduño. V ito ria .)— Eso se me­
recían  las personas llam adas veletas: que se les pusiera  en lo m as alto

áQÜpreg°Jn ta 'núm . 7. (De Miguel Angel Orduño. V ito ria .)—Yo tengo 
cinco manos porque soy mago. Y te  ofrezco las cinco muy gustoso.

P regunta  núm . 8. (De P ila r  Sánchez. A rg an d a.)— Porque se lo ha 
puesto el d ibujante. „  , . .  . , ,

P regunta  núm . 9. (De «luán C astrillo . M adrid .)— El uso de las a r ­
mas de fuego y de la pólvora son antiquísim os. Muchos siglos antes 
de que se em plearan en E uropa, los chinos conocían ya  esa mezcla fo r­
m ada por 75 p a rtes  de sa litre , 10 de azu fre  y 15 cíe carbón, que llam a­
mos pólvora, y que ellos u tilizaban p a ra  fines industria les , fabricación 
de fuegos de artificio y p a ra  c a rg a r las arm as de fuego destinadas p a ra  
la g u e rra  y la caza. E s muy aven turado , por lo tan to , decir quien in ­
ventó ese producto m ortífe ro . Según Diego U fano, fue  el em perador 
chino Vitey, en el año 85, an tes cíe «Jesucristo. O tros au tores aseguran  
que el inven tor de la pólvora fué el arquitecto  de Vichnu, W ism arka- 
m ar Pelo vete a saber quién tiene razón. Lo mismo puede decirse de 
las arm as de fuego. Sólo te  diré que las p rim eras arm as de fuego que 
se usaron  p ara  la g u erra  en E uropa, fueron los arcabuces, empleados 
después del uso de la ballesta y las flechas. E l Diccionario E spasa  pue­
de d a rte  más detalles. . . , , . , , . ,

P regunta  núm . 10. (De Antonio Avila. Valencia de A lcántara .) 
¿Quién te  ha dicho que no escribo con mis cinco manos?

P regunta  núm . 11. (De Luis Camacho. Sevilla.) ¡ Pero hom bre. 
¿Cómo quieres que un aviador se coma una pechuga m etálica? ¡N i que 
fu e ra  un aviador de acero ..., de a  cero sesenta  y cinco.

P regunta  núm . 12. (De Luis Camacho. Sevilla.)— El de los mumci-

P a lfVej/M»to núm . 13. (De Ju an  K am írez.)— Porque no quiso que co­
gieses tú  un empacho de dulces. „

P regunta  núm . 14. (De Vicente M arín . V alladolid.)— Personaje  fa n ­
tástico , del que se dice estaba siem pre arrum ado, dando origen a la 
fra se : “Fulano está  m ás perdido que C arracuca”. , ,  .  ,

P regunta  núm . 15. (De Vicente M arín . V alladolid.)— M atusalén fue 
un  p a tr ia rc a  judío, hijo de Enoch y pad re  de Lamech. Nació en 4227, y

Una interviú con todos los niños
Tocios nuestros lectorcitos que lo 

deseen pueden contestar a esta encues­
ta, para que se vea cuáles son los de­
seos y orientaciones de los niños es­
pañoles.

Preguntas:
1. ”—¿Cómo te llamas?:
2. a—¿Qué edad tienes?
3. a—¿En qué ciudad o pueblo has 

vivido la mayor parte de tu  vida?
4. “—¿Qué carrera te gusta más?
5. a—¿Qué oficio prefieres?
6. a—¿Qué animal te parece más 

bonito?
7. a—Cuál es el juguete preferido?
8. ”—¿Cuál ha sido tu mayor susto?
9. "—¿En qué te gastarías las 1.000 pesetas de “El P. R. G.” si 

te tocaran?
Todos los niños deben contestar a esas nueve preguntas y re­

mitirnos las respuestas, que iremos publicando. Pero hay que 
tener en cuenta dos cosas: 1.a Que habéis de ser breves; si no, no 
se publicarán; y 2.a Que tienen que venir acompañadas las res­
puestas de un dibujo del concurso y de su correspondiente cu­
pón; si no, tampoco se publicarán.

No es preciso que escribáis las preguntas. Basta con que pon­
gáis el número correspondiente, y a continuación la respuesta.

El Tío Preguntón.
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Uste ejemplar pertenece a

II Ratón Bombón * XXXlll.-Un reloj de cuco y uno de ratón
No me pesará nunca haberme metido en una 

relojería en busca de mis necesarios alimentos.
Se trataba de un relojero simpático y trabaja­

dor. que se pasaba el día con ese lente chiquito 
que se ponen en el ojo, arreglando y arreglando 
relojes.

Es muy bonita la maquinaria de un reloj, y 
por eso yo me pasaba grandes ratos subido en 
la mesa del hombre, viéndole poner y quitar rue­
das dentadas, muelles y manillas.

Como tenia ese lente larguirucho y el otro ojo 
guiñado, no me veía si no levantaba la cabeza. 
Y cuando la levantaba, yo daba un brinco y me 
metía en la caja de un reloj, aunque algunas ve­
ces las lentas ruedas me hacían cosquillas.

Una vez el relojero me tenía preparadas unas
miguitas de queso allí cerca; yo miré alrededor,

%
y como no vi cepo ni 
nada, me las comí.

El me dijo enton­
ces con mucha tranqui­
lidad :

—Ven, ratoncito, que 
no te hago nada. Ven 
sin cuidado.

No le hacía yo mucho 
caso al principio, pero 
fué acercándome las mi­
gas... y por fin me llegó 
a acariciar, y no me hizo 
nada. Me acarició de 
orejas a rabo.

Y hasta me enseñó el

reloj de cuco, y nos reíamos mucho los dos.
Entonces me dijo que iba a hacer un reloj en 

el que saliera yo en vez del cuco, y con mucha 
paciencia me fué enseñando a decir con palabra 
de persona:

¡La una!... ¡Las dos!... ¡Las tres!...
Y así hasta las doce.
ó. o lo decía con voz de ratón y con acento ex- 

tianjero, pero eran las mismas palabras que usan 
los hombres.

Entonces quitó el cuco y me puso a mí; y a las 
doce, a las cinco y a las ocho, yo no me volvía a 
quedar cerrado hasta que no me diera de almor­
zar, merendar y cenar.

Una vez vino un millonario a comprar un re­
loj. Llegó la hora de las once, y yo salí a decir 
con mi vocecita:

—¡ ¡ Las once!! — lo 
cual causó gran extra- 
ñeza y asombro.

Le gustó tanto al ri­
cachón, que dió al relo­
jero 20.000 pesetas por 
este reloj único en el 
mundo entero.

Se lo llevó él a su ca­
sa, y a los dos días des­
cendí tranquilamente y 
me fui a vivir mi vida, 
porque me aburría.

Y dejé mudo al caro 
reloj, con su péndulo 
meciéndose.



VOY A DAR UNA 
VUELTECITA POR 
EL CORRAL A VER 

VSI CAZO UNO / '

HACE YA LA M AR  DE 
DIAS QUE NO HE CO­
MI DO NI UN GUSANO, 
CON LO QUE A MI 
ME GUSTAN )-------

VA HE VISTO UNO Y DE I  
LOS GORDOS. AHORA VOY 
TRANQUILAMENTE Y ME LO, 
MERIENDO. .̂...__^ -------^

1 HUYAMOS. L 
ESTOY PERDIDO

AY, OUE MIEDO! ME 
PARECE QUE ESTA GA­
LLINA ANDA BUSCANDO 
(ME PARA MERENDAR.

DISIMULARE COMO SI

BUENO, PUES 
'YO JURARIA' 
HABER VISEO 

, UN GUSANO í

PEkG ¿ RONDE DEMONIOS 
SE HABRA METIDO r ^ -  
ESTE GUSANO? C / S .

oí porro, 
ol rutón q OI 0 ato...



r aE l  n i  ñ o  C a r l o t o  P o r  
v a  a  d a r  l a  v u e l t a  a  l a  T i e r r a

YA SE CARCHO EL RlNOCERON- 
JE,AHORA JUNGO QUE TIRAR HE 
A VER SI BOTO BIEN SOBRE EL 
SOMBRERO CLAC, r ----------

MAGNIFICO. T R ES 0  CUATRO  
VUELTAS NO ES N A D A . . .  f

AHORA.YA  QUE EST O Y  D E  E T I ­
Q U E T A L E  VOY A UN PA RT ID O  
QUE C REO  QUE S E  JU EG A  HOY

(~DEFENDAMOeiOS COMO CABALLEROS

E Í E  B A LO N  LE N EC ESIT O  YO 
PARA UN PAR DE A V EN T U R A S

r ADELANTE, MUCHACHOS 
¡VIVA LA PATRIA ! «--------

LLEV EM O S  EL b A L O N  A CASA  
DEL EN EM IG O  Y D EJEM O SLO  
E N  LA P O R T E R IA  j¡-------- —> VAMOS A  V E R  S I EL CLAC SE  

D ISPA R A  AL SEN T IR  LA S  COS­
Q U ILLA S  D EL  B A L O N  r -------

f VAN C IEG O S. VEAM O S A H O RA  Si S E
PORTA EL CLAC

PERO SI IBA ¡TELANTE'. 
DE NOSOTROS,Y NADIE 
LA HA TROPEZADO r ~

OIGA,SEÑOR DE LA CAMISA A CUA-\ 
DPOS iH A  VISTO USTED UN BALON?!1E PARECE QUE N O S  

'CM OS PA SA D O  r — '

NO'SENOR.

DECIA, YO  QUE IB A N  C / L G O S ?



ratón y el gato81 perro, el
dl i x f or i a  del  p e r r o

( R E L A T O  A U T É N T I C O )

III.— Herido de guerra

Vino después una época tranquila. Era 
el invierno, y los ejércitos no querían lan­
zarse a la batalla.

Entonces el Tiki fué creciendo entre el 
cariño de los soldados, y ya entonces 
daba muestras de inteligencia y agilidad, 
aprendiendo muy pronto a ser útil; en 
una veloz carrera llevaba el rancho al 
centinela que se ponía sobre una roca, a 
medio kilómetro de las trincheras.

Tenía aficiones guerreras, y cuando 
era la hora de llevar la comida al guar­
dián, iba hacia el ranchero con las ore­
jas en punta, impaciente.

Los enemigos le tiraban; pero iba tan 
veloz, que no pudieron jamás pegarle.

Al fin llegó la época de pelear, y Tiki 
tomó todas las posturas de los soldados. 
Iba a la arrastra cuando los soldados 
avanzaban arrastrándose; y si era un 
ataque con las bayonetas caladas, él 
iba delante, ladrando, corriendo, ani­

mando de un modo enorme a su regi­
miento, y mordiendo a veces a los solda­
dos alemanes que se batían valientemente.

Pero no era su ataque la mayor uti­
lidad del can. Cuando más útil resultaba 
era al final de los ataques, porque en­
tonces se iba con los sanitarios, y busca­
ba los heridlos entre los muertos: de modo 
que, gracias a Tiki, no quedó ningún he­
rido grave en el campo. Todos, alema­
nes o americanos, eran encontrados por 
el perro, que sin él hubieran acabado sus 
vidas en el campo, y, en cambio, con él 
eran llevados y salvados en los hospitales.

No hubo jamás un lebrel mascota de 
regimiento al que sus soldados quisieran 
tanto.

Un cabo negro le daba la primera cu­
charada del rancho: tenía esa costumbre. 
Y un blanco, que era guarnicionero y 
cuidaba el correaje del regimiento, le hizo 
un collar con su nombre y la fecha en 
que lo encontraron. Otro blanco tenía la 
obligación, impuesta por él mismo, de

limpiarlo todos los días. Y  el capitán le 
premiaba este servicio no consintiendo 
que hiciera guardias nocturnas.

Lo malo fué que en un ataque del ene­
migo, defendido ardientemente por los 
americanos, salió Tiki ladrando y mor­
diendo, y un valiente alemán, que iba el 
primero, se le quitó de en medio, dándole 
un machetazo que le dejó herido en la 
cabeza, completamente sin sentido.

Sus amos le colocaron en una camilla, 
a los pies de un herido, y llegó así has­
ta una ambulancia que le llevó por ca­
rretera al hospital donde estaba el tenien­
te Duncan, que todavía no había curado 
de su terrible herida en el hombro.

IV.—Se hace aviador

Llegó Tiki al hospital, y el americano 
herido que venía con él rogó que se le 
diera entrada y que un veterinario curara 
al pobre animal, de parte del regimiento 
entero.

Corrió la voz por todos los heridos que 
había en el hospital, y llegó a oídos de 
Duncan, el teniente que le encontró en 
las trinchetas alemanas, al ser conquis­
tadas.

No suponía el teniente que fuera el mis­
mo perrillo que él dejó en su regimiento; 
pero al verlo y ver el nombre escrito en 
el collar, le llenó de caricias, y se encar­
gó él mismo de que lo cuidaran con 
atención.

El perro agradeció mucho el afecto y 
siempre estaba en los grupos de oficiales, 
donde se sentaba en una silla a verles 
jugar al ajedrez como un aficionado 
cualquiera, o en el jardín del hospital 
les daba muestras de agilidad recuperadla, 
saltando a coger gorros de cuartel que le 
ponían a considerable altura en las pare­
des. Y  tenía tal olfato, que cogía la go­
rra y se la llevaba inmediatamente a su 
dueño, aunque trataran de hacerle creer 
que era de otro.

Pero cuando llegaba una ambulancia 
con nuevos heridos, dejaba todo e iba a 
lamerles las manos, a acariciarles, como 
si les preguntara por la guerra, que, en 
definitiva, era su gran afición.

Entre les oficiales convalecientes ha­
bía un teniente de Aviación, francés, muy 
joven y simpático, llamado Carcasey, 
que tomó tanto cariño a Tiki, que le hizo 
una fotografía con intención de hacerle 
( Sigue en la página 13 de este número.)
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E l  p e r r o ,  e l  r a t ó n ,  el  g a t o  
y e l  m e d i o  d e  l o c o m o c i ó n

Comienza ahora otro concurso para lucir los dibujos maravillo­
sos de nuestros lectorcitos, en vista del exitazo conseguido por e' 
de la persona- el animal y el mueble, que ha llegado a tantos con­
cursantes.

En el nuevo concurso, lo que ha de dibujarse es un medio de 
transporte ( “auto”, barco, “bici”, “moto”, patineta, aeroplano, 
tren, etc.), y, ademas, a Trespelos, Bombón o Adivino; uno de 
los tres, y todo lo que el niño quiera añadir.

He aquí las bases, que habéis de leer con mucha atención, an­
tes del envió, si no queréis .que el dibujo se nos caiga en el cesto: 

i.* Cada uno de los dibujos vendrá acompañado de un CU­
PON. 2.* Sus cuatro lados tendrán exactamente SIETE CENTI­
METROS cada uno. 3.* Estarán dibujados con tinta muy NEGRA.

4.” Tendrán un medio de locomoción cualquiera (automóvil, 
barco, bicicleta, globo, motocicleta, patineta, trineo, aeroplano, 
tren, etc.) y uno de los tres famosos Trespelos, Bombón o Adi­
vino. 5.* Se acompañará muy CLARO el nombre y señas. 6.* Pon­
dréis en el SOBRE la siguiente dirección: “EL P. R. G. (Dibu­
jos). Apartado 33- Madrid.” 7." Entre los que hagan los dibujos 
mejores y los dibujos más graciosos, regalaremos preciosos pre­
mios.

Ejemplos de lo que hay que mandar: una niña y Trespelos 
en aeroplano; un niño en patineta y Bombón corriendo detrás; 
Adivino y una niña inflando un globo; Trespelos en “bici” y un 
chico poniendo la gorra para que la pise, etc., etc. En fin, lo que 
os parezca.

M adrid. Sevilla.

795.—C ayetano M artínez.

C euta.

800.— O felia  S an to n ja  

P a s to r . M adrid.

801.— C ayetano M artínez.

C euta.
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792.—C ésar Mendoza. A rro ­

yo del Puerco  (C áceres).

793.—A ngélica M artínez.

Ceuta. C euta.

O

796.—C ésar Mendoza. A rro ­

yo del Puerco  (C áceres).

797.— O felia  S an to n ja  

P a s to r . M adrid.

798.—C ayetano M artínez  799.— O felia  S an to n ja  

C euta. P a s to r. M adrid.

ni

802.—I. C ostero.

M adrid.

803.—José  Fernández  

Toledo.

804.—C ayetano  M artínez.

C euta.
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805.— Diego Gámez. 

A rcila  (M arruecos). M adrid.

807.— O felia  S an to n ja  

P a s to r. M adrid.

26 CUENTOS INFANTILES

por Antoniorrobles 

TRES TOMOS, 12 PESETAS

8 CUENTOS DE
NIÑAS Y MUÑECAS

con 8 muñecas recortables, por Antonio­
rrobles

6 P E S E T A S

EL ARBOL DE NAVIDAD

por Santonja y  Torres 

5 P E S E T A S



PLIEGO NUM. 33 (con el yillacaballen.se roto de los pasatiempos de enero y febrero).—63. El guardia ci­
vil de Villaburrillos denominado Claudio de Claudio, capicúa de nombre y apellido, notable porque su caballo 
Zalamero parece complicado con los cazadores furtivos, y en cuanto el ¡acó ve uno le da pena de él y no quiere 
acercarse. Por lo visto el animal tiene un corazón como una casa.—64. Él otro civil montado, Hermenegildo Mo­
linillo, que aunque no haga sol se pone la mano en la frente para mirar, porque asi se da más importancia. Y 
lo gracioso es que dice que se parece a Napoleón.—65. El bandido conocido por el largo nombre de Mata- 
diezodocc, que no es muy ladrón ni muy mala persona a pesar de su tipo. Pero que se sube en el caballo para 
coger la fruta de los árboles, y un día robó un sombrero de paja a un paseante, pasando a tollo correr en su jaca 
Canclilafina.—;66. El pastor de cerditos Juan el Saleroso, que en una boda se puso a bailar, y al acabar la música 
se le había caído el sombrero, la capa, la faja, el dinero, el garrote y la albarca y el calcetín del pie derecho ; 
pero a los cerditos los cuida como a niños, rizándoles el rabito los domingos con una caña.— 67, 68 y 69. Ca­
stillete, Limón  y Enriquctc, que están al cuidado del Saleroso, o el Saleroso til cuidado de ellos.— 70. El perro 
Zas, que tiene tirria a M arte y le ladra todas las noches ; y otra cosa : cuando duerme el porquero le quita la 
gorra, se la entierra, y el otro tiene que buscarla. Es una broma.— 71. El albam) villaburrino señor Saturio el 
Melocotón, que hace las casas haciendo el plano en el solar, sin papeles ni metros ni tiá, y que dice que le 
gusta mucho el jueves jo rque  al otro día es viernes, víspera de sábado, y, por consiguiente, al otro día es do-

K
 Presentando dos cupones como éste en:

L ib re ría  Fernando  Fe, P u e r ta  del Sol, 15; L ib re ría  R enacim ien­
to, Preciados, 46 y p laza del Callao, 1, M adrid; L ib re ría  B arcelo­
na, Ronda de la U niversidad, 1, B arce lona; L ib re ría  Fe, Cam ­
pana  (ju n to  a S ie rp es), Sev illa ; L ib re ría  Fe, Isaac  P e ra l, 14, 
C artag en a ; L ib re ría  Fe, M ariano C ata lina , 12, C uenca; Li-

----  b re ría  F e , L arga, 8, Je rez ; L ib re ría  Fe, Avenida de la  L iber-
'  "■■■■" — '  tad , 16, San S eb astián ; L ib re ría  Fe, R eal, 24, La C oruña;
^  |  A  D  T ánger, an tig u a  calle del Banco de E spaña

o b ten d ré is  el 15 por 100 de descuento  en la  ob ra  que q u e rá is  
com prar del fondo del catálogo de la  CIAP. (E d ito ria les  R e­

nacim ien to , M undo L atin o  y E stre lla .)

DON QUIJOTE
para enviar un dibujo para enviar un dibujo

L a fra se  que  se publica e- 
el número 33 pertenece al 
c ap ítu lo  ................

(EBte cupón no se env iará  
h a s ta  no re u n ir  40 o 4¡! de 
esta  serie .)

No se remita sin saber 
bien las condiciones del con-

No se remita sin saber 
bien las condiciones del con­

curso, curso.
mingo. (Dibujos de Duran.)
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i 81 gal o  A d iv in o
| dice que el mejor regalo que 

debe hacerse a una niña o a 
un niño es un libro ,

tiene

81 ¿Perro ^respetos
dice que El Arbol de Navidad, 
de Santonja y Torres, es un 
bello libro con

buj

81 ¿Ratón ffiombón
añade que a las niñ
ha g u s t a d o  mucho los  
8 cuentos de niñas y muñecas, 
bro de Antoniorr obles f 

8 muñecas recortables.

C IA P  - Puerta  del Sol, 15 - Madr id

oI p o r r » , «I rutón el (»ato.,,



comen en el
(V iene de la página 6.)

pintar igual en su avión. Pero después 
simpatizaron tanto, que le hizo volar en 
un aeroplano de la base próxima al hos­
pital, y a Tiki eso le entusiasmó, como 
todo lo que emocionaba.

Y tanto le gustó el paseo, que no de­
jaba de mirar al teniente Carcasey, por 
si se iba al aeródromo oira vez.

Dieren de alta al piloto, e inmediata­
mente se acercó a Duncan y le dijo:

— Vuelvo a la guerra, amigo mío, y 
mi pretensión es arrancarle a usted este 
buen Tiki, que tan soldadote es.

Entonces Duncan abrazó al francés, y 
con lágrimas en los ojos exclamó:

— Lléveselo a la guerra; yo también 
me iría con él; también tengo ganas de 
volver. Pero esta herida no me deja...

En efecto, la bala maldita le había 
destrozado los huesos, y no acababa de 
curarse.

En cambio, Carcasey y Tiki llegaron 
por fin a los aeródromos de vanguardia, 
y se pusieron a la disposición del mariscal.

(El quinto capítulo se titula 
Cae prisionero.)

SI naturalista
ALGUNOS MEDIOS DE DEFENSA 

DE LOS INSECTOS

Les insectos son tan pequeños, que por 
lo general no tienen medios de defensa 
contra los animales grandes que los ata­
can. Hasta les perros se dedican a matar 
moscas, por ejemplo.

¿Pero cómo es que subsisten las espe-

Bien seguro  puede e s ta r  el público de que ha 
p in tado  una m erluza adm irab lem ente.

cies, a pesar de los ataques? Muchas ve­
ces, porque se reproducen de un modo 
enorme. Una mosca, en pocos días, entre 
hijas y nietas, puede llegar a tener ¡¡más 
de cien millones de descendientes!! Y  en 
algún tiempo cubrirían la tierra. Pero son 
muchos, o somos muchos los que las ata­
camos, y no se legran todas esas mosqui­
tas, ni mucho menos.

De modo que la fecundidad es un me­
dio de defensa, si no de cada mosca, de 
la especie entera.

Pero los insectos tienen otros medios 
de defensa, como es escapar corriendo, 
o volando, como las mariposas, o saltan­
do, como las langostas, y algunas hasta 
volando.

Hay insectos que se defienden tirándo­
se a la hierba desde la planta donde es­

tuvieran. Y ya en el suelo es difícil dar 
con ellos. Y otros se esconden debajo de 
las piedras, o en la hojarasca, o debajo 
de la corteza de los árboles.

Y los hay, ya lo sabéis, que se escon­
den dentro de las frutas de que se ali­
mentan.

El escarabajo, y algunos más, tienen 
fuerte envoltura. ¿Y  a quién no le ha 
mordido alguna vez un insecto con sus 
mandíbulas, que tanto nos impresionan?

Algunos tienen espinas. Y  la abeja y 
la avispa pican con un pinchito o rabo 
que deja un venenillo que irrita la piel 
donde pinchan.

Otros dejan mal olor; hasta el punto 
de que ni las lagartijas se atreven a co­
merlos.

Pero los más curiosos son los que pa­
recen exactamente pajitas del terreno don­
de viven, o son mariposas que resultan 
exactamente como hojas de sus árboles.

En fin, hay moscas y mariposas que 
imitan abejas y avispas, y eso asusta algo 
y las defiende bastante.

Cacerolo Reptil.
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Jugaren en el campo de Chamartín 
el equipo de los merengues (el Madrid) 
centra el Deportivo Alavés. El triunfo 
fue de los madrileños, sólo por un tanto 
a cero. Bien es verdad que el Madrid 
no pudo jugar su juego, porque tiene va­
rios lesionados de otros partidos; no sólo 
Zamora.

García de la Puerta fué el que llevó 
un juego más precioso, más perfecto. Y 
de Ies de Alava, el mejor jugador era 
el medlio Antero; pero los delanteros 
flojearon.

* ¥  ¥

En provincias, el Real Unión vence al 
Español en San Sebastián. El Español 
(catalán) sufre la derrota de 6-1. Es 
lástima. El equipo a que perteneció Z a ­
mora ya no es lo que era, ni mucho 
menos.

El Arenas, 5, contra el Barcelo­
na, 0. El Europa, 2, contra el Athlétic 
de Bilbao, i. El Racing, de Santander, 
2, contra la Real Sociedad (vascos), 5. 
Iberia (zaragozanos), 0, contra el Sevi­
lla, 2. Betis (sevillanos), 4, contra el 
Deportivo de La Coruña, 3...

Y  los equipos madrileños triunfaron 
en Murcia y en Vallecas. El Athlétic 
contra el Murcia, 3-0, y el Racing, so­
bre el Stadium de Avila, 2-0.

En cambio el Nacional (de Madrid) 
es derrotado (3-2) por el Club Gijón.

El Pollo Guinda

Cómo b lanquean  el techo de su casa los equ i­
lib ris ta s .



81 cuento de esta semana
Qhtcs, señor, érase que se era
telesfaro, Telesforo Tele sfera

C U E N T O  p o r  M A N U E L  A B R I L  - D I B U J O S  de C L I M E N T

Vivía clon Cleto en el cam po, enH oy vamos a contar un  cuento se/ 
rio. Pero que muy serio, m uy se/ 
rio... U n cuento que enseña mu/ 
cho...

¡Cuánto enseña este cuento de 
hoy!... Fijáos en lo que enseña, y te­
nedlo m uy presente en vuestra vida.

Pero vamos a em pezar. ¿No os pa/ 
rece?

E l cuento empieza así, de esta mat
(ñera:

Pues, señor, érase que se era...

En eso empieza, sobre poco más o 
menos, como todos los cuentos del 
m undo.

Pero luego es otra cosa: luego viez 
ne un cuento profundo.

Vais a ver:
Pues, señor, érase que se era, la 

casa de don Cleto Telesfera...

una finca suya, de prim era. A llí pasa/ 
ba don Cleto la m ayor parte del año.

Estaba un día don Cleto sentado 
en su sillón, m edio adorm ilado por 
la siesta, cuando entró  de repente 
un hom bre.

Era don Segismundo Telesfaro, el 
vecino de al lado de don  Cleto. Ve/ 
nía muchas veces a su casa y entraba 
sin cum plidos, así que a Telesfera 
no podía extrañarle lo más m ínim o 
que en trara Telesfaro de rondón, 
sin decir: «¡allá va eso!»

Pero lo extraño y terrible, lo que 
dejó m udo de espanto a Telesfera, 
fué ver a Telesfaro tem blando todo 
él y pálido como un  m uerto.

Entró don Telesfaro tem bloroso 
y se dejó caer sobre un  sillón, sin 
habla y como un guiñapo.

—D on Telesfaro, por Dios: ¿qué 
le ocurre? ¿Qué le pasa?...—pre/ 
guntó a don Telesfaro, Telesfera.

D on Telesfaro quiso hablar, pero 
fué inútil; las lágrimas vinieron a 
sus ojos, y com enzó a llorar a caño 
suelto, a más y más llorar, sin poder 
decir palabra...

D on Cleto le dió palmadas, pal/ 
maditas amistosas en la espalda, y 
hasta le ofreció una copita de cierto 
anisete escarchado que a don Teles/ 
fera entusiasmaba.

¡Inú til! ¡Todo in ú til!
Estaba en estas don Cleto, sin sa/ 

berse qué hacer con Telesfera, cuan/ 
do entró don Telesforo, tem blando, 
palidísimo, casi fuera de las órbitas 
los ojos, y sin pronunciar palabra se 
dejó caer, como un pelele, sobre un 
silión de don Cleto.

— ¿Qué le o c u r r e ,  T e le s fo ro ?  
—preguntó, sobresaltado Telesfera.

Pero cuando Telesforo quiso ha/ 
blar, el llanto ahogó sus palabras.

Le atendió, le consoló; le ofreció 
una copita de anís... T odo  fué in/ 
útil... Lloraba, y lloraba, y lloraba...

Dos horas más pasaron..., y lio/ 
raban...

Dos horas Telesfaro y Telesforo 
se pasaron así, lloro tras lloro.

Por el suelo del cuarto  de don 
Cleto corrían ya, a raudales, como 
ríos, las lágrimas de ambos...

Se fué don Telesfera por un mé/ 
dico. Y  entonces, ya en la calle, 
pudo saber por qué sus dos vecinos 
lloraban de aquel modo: tenían vi/ 
ñas los dos, y las viñas de los dos 
¡ ¡tenían la floxera! !

Vosotros no sabréis, si a mano 
viene, qué es la filoxera... Tam poco 
lo sabía Telesfera.

INo se había preocupado Telesfera, 
porque nunca estudió nada en la vida, 
en qué podía consistir la floxera; 
pero se lo explicaron en seguida.

o B pon*« , o I ratón «ió I uto...



La filoxera es una enferm edad, es 
un  bichito que cuando le entra a 
las viñas, las deja m uertecitas por 
com pleto. Así, que el que tiene vi/ 
ñas y a las viñas les da la filoxera, se 
puede despedir el infeliz de las vi/ 
ñas, de las uvas, del vino que pensare 
sacar de las uvas de las viñas y del 
dinero que fuese a sacar de las viñas, 
de las uvas y del vino...

Por eso, Telesfaro y Telesforo 
no dejaban de empalmar lloro tras lloro.

Porque los dos infelices se queda* 
ban arruinados por com pleto.

Pero lo peor de todo no era eso... 
Lo peor era que don Cleto Teles/ 
fera tenía viñas tam bién.

¡Qué iba a ser de don Cleto Telest
fera

si sus viñas tenían floxera¡

Y  don Cleto corrió como u n  loco 
para exam inar sus viñas.

¡Menos m al!... ¡Gracias a D ios!... 
Sus viñas no ten ían  filoxera.

Entonces tuvo una idea: puede 
que tam poco, a lo mejor, tuvieran la 
filoxera las viñas de sus vecinos.

Fué corriendo, a ver. Y, desgracia/ 
dam ente, las viñas de sus dos po/ 
bres vecinos tenían, en efecto, filo­
xera...

Lleno de com pasión, el buen  don 
Cleto com enzó entonces a gritar, le/ 
vantando los brazos al cielo:

¡Tas viñas están floxéricas! 
¿Quién las desfloxerizará?
A l  desfloxerizador que las desesflof

(xerizare,
se le floxerigratifcará.

U n M édico de Viñas, un  D octor 
en Botánica que había, se ofreció 
para in ten tar algún rem edio. Fué 
poniendo a las viñas, una a una, 
inyecciones de suero antiestroccó/ 
cico, antiestrocco/vínico/filoxérico.

Pero ¡todo..., todo inútil!...
Las viñas de los dos pobres ve/ 

cinos se antiestroccoci/v ínico/filo / 
xericocearon; pero ¡ ni por esas! 
¡Todo inútil! Telesfaro y Telesfo/ 
r o — ¡desgraciados! — estaban en la 
ruina...

Volvió entonces a su casa Teles/ 
fera. Y  ¿qué vió?... ¿Q ué os figu/

ráis?... Pues vió, por lo pronto, un 
río; un  río que antes no existía, y 
que ahora pasaba por m itad, por 
medio de la finca de don Cleto.

Pronto com prendió lo que era 
aquello... Era el llanto de sus dos 
pobres amigos: como seguían lio/ 
rando, habían^ form ado con las lá/ 
grimas un  río, que, saliendo de la 
casa, cruzaba la finca toda y seguía, 
corriendo, hasta el m ar, form ando 
hermosas cascadas...

T rabajo  le costó a don Telesforo 
poder en trar en su casa. Pero, por 
fin, lo consiguió.

A llí estaban sus amigos; pero 
¡aprended, hijos míos!... Este cuento 
enseña m ucho, y ha llegado el rao/ 
m entó ahora mismo de que apren/ 
dáis lo que enseña.

Enseña, sobre todo, la diferencia 
que va de hom bres a hom bres. T e/ 
lesfaro estaba ahogándose, al cuello 
el agua del río que formaba con 
su llanto, y, sin fuerzas para nada, 
todo se le volvía gem ir y decir a 
gritos:

— ¡Me ahogo! ¡Socorro! ¡Soco 
rro!

En cambio, Telesforo, para poder 
llorar con más com odidad, había 
puesto los pies en una silla y había

dicho á los criados que pusieran, en 
medio del río de lágrimas, ¿qué di/ 
réis? Pues ¡un m olino!...

Vosotros sabréis que en los ríos 
se suelen poner molinos, porque el 
agua, al pasar, m ueve una rueda 
—una rueda que tiene unas palé/ 
tas—, y al dar vueltas esta rueda, 
hace que dé vueltas tam bién  otra 
rueda m uy grande, de p iedra; y 
como esta rueda pesa, coge el grano 
dabajo y lo machaca, lo m uele, lo 
tritu ra , lo hace harina.

Pues don Telesforo, hijos míos, 
había ideado aquello de poner un 
molino en aquel río.

Y  así don Telesforo se salvó y has/ 
ta  acabó por dorm ir tranquilam ente, 
porque con lo que lloraba Telesfaro, 
que no dejaba de llorar ni dos se/ 
gundos, había agua bastante para 
que el m olino moliera.

To cual prueba, hijos míos, que en el
(mundo

hay hombres para todo; 
y que mientras el uno, lastimero, 
pierde el tiempo en llorar, viene el se*

(gundo
y encuentra pronto el modo 
de sacarle al primero, 

sin él moverse para nada, su dinero.

oí porr ol ruto OI fato »  9
• • •



2 2H T  O R I E T  A
£a martingala de bandito

V
i. Manolito es un niño tnuy travieso, que anda viajando por 

el mundo, y de pronto es cazado por unos morenos que les gusta 
la carne de chaval más que el arroz con leche.

2. Se lo llevan al rey, y el rey, para no quedarse sin él, It­
ala una patita, y se duerme con la cuerda en la mano. Pero el 
niño desclava la escalera y pone un barreño.

U u (|l '

[(

f e

3. Guando el rey va a bajar, siempre con la cuerda en la 
mano, Manolito, que durante el sueño del monarca ha preparado 
este juego de amarra, tira violentamente.

4. Y, como es natural, al rey le falta la escalera y cae espan­
tosamente en el barreño. Con el susto suelta la cuerda y Mano- 
lito huye, según vemos en el círculo, mar adentro.

61 ratón burla al reptil

K

\  ! ! ! UljjjJs'

I. Allá viene una víbora y un ratón, empeñada ella en comer­
le a él.

2. El ratoncillo ve un agujero, y creyendo que es una alcan­
tarilla, se cuela.

3. Pero es el recodo de una tubería, y sale a todo galope y se 
etconde encima.

4. Entonces la víbora ve su propio rabo, y creyendo que A  
el del enemigo, lo muerde fuerte.
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trabajar en la edificación de la torre, había también 
un rey y una reina que tenían una princesita. Y  hete 
aquí que, de pronto, la nenita se puso a hablar de 
un modo tan gracioso, que nadie la comprendía una 
palabra de lo que decía. El rey y la reina no la qui­
sieron ya en el castillo, y la expulsaron. Y la prin­
cesita se fue sola mundo adelante.

’’Sentíase muy desgraciada y muy inquieta. T e­
nía miedo de encontrarse con los osos o con los lobos, 
que la habrían devorado viva si la hubiesen descu­
bierto.

’’Pero era tan pequeñita y tan graciosa era, que 
nadie le hizo el menor daño. Por lo contrario: todos 
cuantos la encontraban se. acercaban a ella, le ten­
dían la mano y le preguntaban adonde iba. Sólo que 
no podían entender lo que ella contestaba, y seguían 
su camino sin cuidarse más de ella.

’’Chiquita y bonita, no tenía más que presentarse 
ante los castillos para que sus puertas se le abriesen 
de par en par. Pero en todas partes ocurría lo mismo: 
apenas abría la boca perdían su interés por ella, a 
causa de aquella rara lengua que hablaba.

”En fin, después de haber pasado por todos los
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Todos sabéis, debéis saber, que San Francisco 
fué el poeta del alma limpia que dijo: “ Hermano 
lobo, hermana agua, hermanos pajarillos.. .”

Quiso decir que el odio-lobo debe desaparecer; 
que desaparezca el rencor de los seres, y seamos todos 
hermanos. ¿Nos odia el lobo, y el hombre-lobo? Sea­
mos sus hermanos mejores, y apagarán su odio.

Quiso decir que amemos al agua, que amemos 
al paisaje, a la Naturaleza; mirémoslo todo como 
hermanos, como buenos hermanos, y pasar por la 
vida será un hermoso goce para nosotros. ¡Hermana 
agua!, hermano árbol!, ¡hermana habitación de des­
cansar!... ¡ Todos, todos hermanos!...

Quiso decir que los seres ínfimos: el pajarillo, el 
grillo, la hormiga, la margarita..., todos esos peque­
ños seres— más o menos vivos—, cuya vida está en 
nuestras manos a merced de un capricho, deben ser 
mirados como hermanos, queridos como hermanos, 
respetados con mimo.

Ese fué San Francisco.
Por avería en mi caballo de escoba, al que se le 

iban las pajas con el aire, tuve que descender en un 
siglo cualquiera, y en una tierra cualquiera.
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Yo preguntaba a las gentes:
— ¿Quién fue San Francisco de Asís?
Algunos no lo sabían, y yo se lo explicaba. Quiero 

que todos lo sepan. Pero otros me contestaban con 
palabras que parecían de adoración:

— Fué un alma de santo y de poeta, que supo 
exclamar con la bondad de Dios en el pensamiento: 
“Hermano lobo, hermana agua, hermanos pajari- 

llos... ¡Todos hermanos!
Y a, ¿para qué seguir en su busca? Yo quisiera 

que compredierais estas palabras: “A  San Francisco 
no se le encuentra buscándole la cara o la huella de 
sus sandalias, o la de sus pies descalzos. A  San Fran­
cisco de Asís se le busca y se le encuentra por la 
huella del alma.”

No hace falta verle; nada más que sentirle. Todo 
el que diga: “Hermana nube, hermana serpiente, 

hermano lápiz” , no sólo será bueno, sino que vi­
virá en medio de una gran felicidad.

Naturalmente, no basta decirlo; basta encariñarse 
con el lápiz, basta gozar el espectáculo de la nube, 
basta, en fin, comprender que la serpiente vive y
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... bailaban caprichosas danzas...



PASATI EMPOS DE ENERO Y FEBRERO
1

Los escondites 
de i Gato

El gato Adivino—que soy 
yo—tiene la costumbre de sa­
lir corriendo, por España, con 
Trespelos detrás, a ver si le 
coge. El perro va preguntan­
do a esos señores y señoras 
que vemos en el mapa; va 
preguntando que si han vis­
to al gato. Salen de Madrid, 
que es el punto negro, y lue­
go recorren lo que marca la 
línea de puntos. Por último, 
Adivino se esconde en una 
capital de provincia.

Y hay que adivinar dos co­
sas: l.° En qué capitales ha 
preguntado el perro; y Se­
gundo. Cuál es la que escon­
de al gato, con la particula­
ridad de que Adivino tiene 
la punta del rabo en el sitio 
mismo donde debe estar la 
ciudad donde se ha escon­
dido.

La solución no debe remi­
tirse hasta no mandar com­
pletas las de enero y febrero, 
con los villacaballenses rotos 
y los artículos roídos por el 
ratón,

Yo, Adivino

Concurso de postín

LA FRASE DE DON QUIJOTE

Averiguar en cual de los tres capí­
tulos XLV, XLVI y XLVII del 2.“ to­
mo de la grandiosa obra de Cervantes, 
dice Don Quijote las siguientes pala­
bras :

afuera, canalla hechiceresca, que 
yo soy Don Quijote de la Mancha...”

Búsquense las bases en el número 
19 o en el Almanaque, y el cupón en 
otra página de este número.

Premio único: una bicicleta, una mu­
ñeca de trapo, un bolsito y 1.000 pe­
setas.

Los Reyes Magos
lian regalado a todas las chiquillas 
españolas el libro de Antoniorrobles

cuen
tos

d e  n i n a s  
y muñecas

que guardan en un sobre ocho muñecas recortables

\  si hay alguna que no lo tenga puede comprarlo aún en todas las 

librerías, y sobre todo en la «Librería Fe».-Puerta del Sol, 15.-Madrid



con que le curaba, y la muñeca Chin se encargaba de traer el 
agua de un regato en un cucurucho de papel.

De ese modo el oso quedó bastante bien, y pronto empezó a 
dar señales de vida. Pero entonces Dely dijo a los conejos:

—Es neecsario que yo me esconda y que vosotros os quedéis 
aquí, como si fuerais los que le habéis curado.

—Nos va a matar de un zarpazo—dijeron ellos.

—No lo creáis. Saldría yo en vuestrá~défensa.
En efecto; volvió en si el pardo bichoi, y en seguida se notó 

más aliviado. Los conejos intentaron huir, pero él los hizo que se 
acercaran, se levantó, los dió la mano y los llevó a su guarida 
a merendar flor de malva y bellotas que tenia guardadas. De modo 
que Chin y Bely se fueron encantadas de haber hecho una cura 
y una paz.

Salieron Chin y Bely otro domingo, y apenas habían entrado 
en el monte, vinieron dos conejos asustados a decirlas:

—Oye, Bely: un oso pardo y un leopardo se han pegado por 
cogernos, y el oso está medio muerto. Tenemos miedo de que 
mejore y nos mate. Ven tú a rematarle a él. Si no, no sé qué va 
a ser de nosotros...

Fuéronse acercando hacia donde estaba el oso, y, efectivamen­

te, el animaiote estaba sin sentido. Como es natural, ni la niña 
Bely ni ¡a muñeca pensaron en matarle, y sí en curarle lo antes 
posible. Los conejos se quejaban de lo que hacía Bely, pero ella 
los mandaba y ellos obedecían.

Uno se puso de centinela en mn alto, por si vcaiia el leopardo; 
otro ayudaba a la niña teniéndole los trapitos blancos, limpios,

LOS DOMINGOS IDE CHIN Y BELY

Compañía General de Artes Gráficas.— MADRIU


